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EJ 19 de junio d~ 194 5. a las tres y cuarto de la mañana, 
quedó tru:ica rn ti.::rra argentina, Ja \•ida del sabio <:5paño1. Don 
Pío del Río Hort~ga. Los labo~ :?~ori.:>s histo]ógiccs honcs:os d~ 
todo. d mundo d~tuvi~ron por un momento atónitos su labor. 
snspl"ndicrca Jos rnicroto:riJOS el vai\·fo de sus cuchillas y en los 
rnicros~opios fa diminuta Jágrim3 del invcstjgador empañó los ocu­
lares. 

Quisiera conocer, señores, toc!os los srcrctos de Ja J~ngaa cer­
vantina, para que mis torpes r~labras alcancen a expresar el cmo­
<ionado dolor que durante toda Ja vida ttndr{mos con Ja pérdida 

· de Río _I-Jortega, S.lbio grande, camarada incomparable, maf:'stro y 
hombr~ de ciencia auténtico. 

Hombre d.? ciencia auténtico. de los nuestros, de Jos qce man­
tuvieron la bandera de la democracia, del Jntinazismo, del repu­
blicanismo bJsta el último soplo vital. De los nuestros como Lan­
gevin, de los nu~stros romo Rolfand, de los nu~:stros como Bouin, 
como Haldanc, como Prmant, como Peri. como Einstein y corno 

. fos miles y miles que repartidos por rl mundo t-:.ivicron fe y lucha­
ron. y luch~ron como pttdiaon contra fas fu~rzJs asesinas d~ la 
barbarie y de la uacción. De los que no pcrmanec\cron "au dcs3us 

de la melée ... de los que opon~mq.tf a Claudc cómplice y a Knut 
Hamsum traidor. 

Y en la aurora del triunfo que él alcanzó a ver, en este rcver­
d~~rr de d~mócrJ:as, que hasta ayer se inclin:iban reverentes y aplau­
dían al Atila r~di\'i\"O, que ignoraban a Gncrnica dl'struída. justi­
ficaban a Lídice arrasada y aplaudían el asesinato d~ cinco miJlo­
ncs de s~rrs hum.lnos bas:,dcs <'n motivos radali?s, la llama huma­
n.ista que alti\•a y ser~nam~nte alim~mó ¿d Río Hortcga, sólo ti.:­
nen drr\."cho a mantenerla encendida los .que no abandonaron la 
fe en IJ razón, fa wrdad, la justicia y el dert?cho. Sólo tfoncn 
autoridJd para dcf rnd,:rJa los que en nucslro pJÍs apostrofaron 
dcsd~ antrs del primer día la marca amcnazafltc dd fasci-n:izismo 
destructor, bs que d.-:;d\? Ja cátedra y la tribuna apoyaron la gue­
rra santa y libcrJdora, los que con el corazón dolorido clamaron 
por Polonia invadida, Francia a\'asallada e Inglaterra bombardea­
da, los qu~ gritaron de rabia y lloraron impotentes cuando la nic~ 

~e enrojecida cubría para b eternidad -los cu~rpos de los niños y 
mujeres de aqueHos soldaáos que retrocediendo hasta el Volga supie­
ron cruzar ~1 Elba y terminar para si'7mpre con la bi'stia nni. 

Tenia Don Pío, que así qucrÍJ le llamaran, un acabado con­
cepto d~ 1a ~l'sponsal:-ilidad del hombre de ciencia y de la posición 
que dcb~ adopt.ir como int.:-grantc de la soci~dád. Su vida de labo­
ratorio iniciada dcsd'-' muy joven no le impidió adquirir una gr.ln 
cultura gcn~ral y las converslcioncs que en las p,:~Js del café y ~n 
los intervalos dd trabajo cimtifico llevaba a cabo con sus amigos 
y discípulos eran cnsd1anzas magníficas, enseñanzas sociológira~. 

artísticas. de amor a la patria. 
Por sus profundas convicciones democráticas firmó el mani­

ffosto de adhesión a la República Española de los intekctualcs y 
hombres de ci~!1~Ía cspJñoks, y en pkna trJgrdia hisp;ma tuvo 
que buscar en otras tierras la lib~rtad que su patril a la que tanto 
amara le negaba. Obligado por el gobierno r'7pub!icano, que cui­
daba a sus hombres de ciencia como a sus joyas artísticas, con todo 
d cariño y la abn~gación del que d~ÍÍ\?ndc una causJ justa. la n'ás 
justa de las causas, que es la lib~rtad y la dignid3d human::is, p.1só 
a Francia dond~ trabajó en el Servicio de Neurocirugía de Clo\·is 
Vinccnt y de 211í. Ín\"Ítado por el gobinno· ingl~s dirigió el labo­
ratorio de n~urohistop:itología del s~n·icio de Neurocirugía a car .. 
go de Hugh Dirns. En ese laboratorio tuve la inmensa suerte d~ 



p::sJr co!l rl s;i ::iio una brcw t<.'mpo uda. oir sus rnsi:ñ ::invs. a sis-, 
t ir J su noml :-Jr.1 i<'nto como doctor h onoris cJusa rlr la u ni n~rsidad 
de Oxford y <.'scucb:: su :rnhdo l~.' \'olnr a la R t.>públi ca :\rg"nti­
na donde ya }1:1hí:i ciinado una Sé'í Íe de cbsl's y confrr<'nc ias en 
J 925. "Cu.1ndo rn 1925 'in<' :i !) i;rnos ;\ir<'s por wz prim l' ra, 
dijo en el Ji s.::m so p:-0nunciado c:1 J 942 en que ;i gnd;:-cía su cks!g­
n:i ción como Profesor h 0no r.1rio de b l'niwrs¡d.:>d de La Pl.lt:i , 
inYitado por la l r.s titu(ÍÓn Cnltur.1! E ~p.~11ob. tll\'C C(:1siún dc :>prc­
ciu h.1 sta qué punto r;;pba \'llLSi ra b' n.:-,·oJ.>nc ia. Era yo cnton(l'S 

más t ímido que ahora y lo soy mucho. y sólo a c ·~ rté a dcs:irr~ lbr 

mi t:ir.:-:i de u r: J nl' r.l' ril mcdic•cr;:o. J\l;s coníaen:i:is, mal k1d:is. 
fu cron un wrd:id,·ro ~- S.?Str.' . C ni ~ .: n:cnt.:- en los tr.1bajos d;:o J;:bo­
r:itorio m -: d.:~n'n\·c. 1 ,·í con soltur:i ;;nte b f cr\'oros.:i :it<~n ción de u:i 
Sl'lcct.; grupo de jó ,·.:-nes l'Sl~1diosos que hoy en pknJ nué urcz cien­
tífica son ya il ustres profesores. No ob~ tJnte mi mcd iocrid:id fuí 
objeto de h onores y ho1•1enJjL'S de imborrable n'CU<'rdo. T:in imbo­
rrable que cuardo, <.'n mis ;indanz:is por el mundo acud ió a m i 
meillr h idea d e un luga r de sosi,•go donde d ;imbicnte fu.::r:i pro­
pício a mis trJbajos p"nsé .::n Ja ,\ 1g.?niir.;i. P.:ro rccihíJ in\·it.1cio11es 
.de d iYl'.rSOS p .1íse.s: Ca:i:i dá. ~v10ji co , v ,' nezuela. l nr,b1ara. Cub.1 y 
no de la 1'\rgc:'lt i11a. Y esto me c;1~15:ba P"n:i . como J u n rnamo­
r.1do que cree no •.,· r.-: r corr.:spllnd.:nc i:i". 

:Durante esos :iños pasabJ d .!-Jbio :;ltc:nati\'.1m.?~le p" r fa ses 
d<' il usión y d e cncn ·am i ... nto, sufri1:ndo gr.rnd.-s cks.:·nz:iños Si 
bien la· Uniwrs!dJd d:: O x f ord puso a su dispc~i c i ón todo lo nec.:­
s;irio p J1 J Ja prm.::cución de su tar.:::.. cor. abnndJntrs recursos rn:i:e­
ri;iks, una m:i gnificJ rl'muncr:ición y colm:índolc de ho:1orcs, le 
faltaba d ca lo r latino, el espíritu y J:i kn~UJ de Esp:ifJJ que sólo 
en ella y en los p:iíscs d;: su estirpe, decía D on P ío . pucdcn encon­
trarse. 

En ] 940 ]J l mt i:ución Cultur:i l Esp.i1iola que tanto b a rea­
lizado y si~ t.:~ re.1lil:i ndo en fJ\'Or del acrrcamicnl0 cu lt ur:i l his­
pano-Jrg•_ nti r o. le con tr JtÓ p.ua d icta r en Buenos 1\i1cs un curso 
teórico prá( ticu J e l;iqolog í:i e hiscopatologia. 

Ll~gó a Bu .:- nos Air.:-s con su fid ar.1igo desde h:i cia m:ís de 
35 Jii os. Nicol3~ del ?\l o ra!, tú que me escuch:is, tú que rn,·iste la 
dicha 1:-:mcnsJ de co~~p:ir tir du r.rn tc todJ su \' id:i c: ~ ntífica ;os 
simabores de algún ftJ cJso y );is :tlcgrías de sus triunfos, tú que 
Je acomp.i:1J :; te en las h orJs más am;ngas del exilio y que r.:"<ihistc 

entre t us b r:izos su ú!timo aliento, rrcibe r •te ho rn~n:ije que es .:] 
h omenaje a la r:·,ás pura amistad, üigna de scr escrita sólo por h 
inigualable pluma de Rom:iin Rollan d. 

No hubo en el puerto a ,su lkg_Jda ningún repri'sent:inte ofi ­
CÍ:tl. Ni un profeso r titular o> suplente acudió a recibirle. Er:; rcpu­
blicano, era rojo. Más t.Hde, :\) <!hri go d:? las paredes, los ti rnor:i ­
·tos .Je s:ilud.Hon. M~s tarde :::un su comr1añia no fu~ com;:i r:im ·tc­
d or;L L os ti ,mpcs carnbi:ih:in. SC'p : :?~:iri ot ros \'Í .:·ntos. 

El I nsti:uto dr A!i:it omía P .i;olc'g icJ a car~'. º dcl P ro f. Eli­
z:il~c c.:-clió su local y en él ini::: ió ¿ ,¡ T~ío J lor ~l'ga su curso :i l CJU: 
conrnrr i.::ron por S<'l ección 16 n; t;:i c\'s :·.- i.Jos d ..' .:-;..:uch.1:- b p l­
hbra dd insign.:: hist61ogo. D ur.rn ;c tres r.1~s,·s, todas hs tard es 
mostró sus n:;i~a ,· ill cs:i$ p repJr:ic ic!1es m iu ;:i<(ÓfJÍCJs y mi:r0f0 to­
gr:ifizi s, cnsc iió bs t~rnié:is dd c:irb '11::itc. a rg¿;1 ti ..:o. di~ató :>n t·~ 

p cc¡u.:iios Brnpos ~obre difrr.-:it.:s prol-kmi!s ncurohi~tolóp. i cos y 
desp• rtÓ en m'Jchos de los concurr.:·ntes el ansia de s:ikr y de segu iL" 
por la rn:a .qur é: rnar<ab:{. 

T ermin;:ido el con:rato con ];¡ I11 stirución C ultura l Esp:iñola. 
;ilgunos crr y¡:oron que de inmed i;it o su 5Jbidurí:i s~ría dispntJ<b por 
'los laborat orios y c~t <' dras d.: nuestra F ::1.uh:id. Triste ilus!ó n; los 
g0be1 n:int,:-s de l:i o~J dc~conocían ofici;:lmentc !J pr·~".:nc i a dd maes­
tro. P or u1ue l cnto:1crs se h:i llabJ Y.1c;; n tr Ja D ir.-cc ión del h stitt:to 
de J fo1olc•¡; í2 y Eml>ri ol0~ i:i e i nm~-¿ ;;Jt:i 1 :1, :-; !e :il ; u:ios rr.é:!:.::os JO-
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\•enes y rstndiantcs que qm·rían a fa F.lcu1t~d. g~stionaron Ja d\'\Íg­
nación de Río Hortcga para ese cargo. Rxucrdo que m· una asamblea 
('Studiantil {'~, ·l~ que se discutía el nom1'ramimto cid futuro pro· 
frsor d~ Histolog i:i. un grupo de jóv.:!H'S prrt\.'r..:-cirnt.:-s al s~ctor 

más progr<'sist.a d·~imdió calurosamcnt~ a] rncstro exilado }' pese a 
al!;unos ~x.:ibruptos chauvinistas y d~claracion\!s anti-extranjeras. 
se rcsoh-ió por ac:amuión que el delegado -estudiantil pbr~teara en 
~] C. D. de la Facultad la incorporación de Río Hortcga. Así s-t! 

hizo: el consejo tomó nota, se resolvió que pasara a estudio y la 
Facultad podrá cnorgulfoc-crse de h:ibersc opuesto una vez más a 
las corrientes renovadoras que quieren una ensl'ñanza rni:-nos reac­
cionaria y {'Scolástica, más racional y v.:-rdadcra. 

"Hay gente - ha dicho Sanchiz Banus - que no akanza a 
comprender que la Univt?rsidad no rs un caserón de cuatro plrcd~s 

· que tiene por fin aprisionar toda la \ida pujante y vigorosa de la 
cultura d~ un pueblo, sino que es una orgJnización y que allí donde 

hay uno qt:e ensl'ña y otro que quiere aprcnd~r. allí está la Univer­
sidad y h.'.?sta ·qut! csrc concepto liberal y humano no se incorpor~ 
al pmsamicnto de nuestro tiempo habr1?J,TlOS de IuchJr para impo­
nerlo por encima de m~nud"ncils y ridicufoscs, de JJ~rgJminos, si­
llones y nombrJmicntos.'' 

Lo que nuestra Facult3d por int .. ,rnwdio de sus hom~res diri­
gcntcs n.o ;ilcJnzó a comprt'ndcr, fué cntrndido p-~rfrctam!'nte por 
Ja Instiw~ión Cultural Esp.1ño1a. que presidie.fa por i'J espíritu am­
pJ!o y s~mroso de D~")n RJ fad V ('hils, p~tso . a di:.p~sición de Río 
Horti:-r,.1 d lo~:tl. y el din·::ro nccrsario pJra montJ.r un bhorJtorio, 
que le 1x·rn1?ticra una vid.1 d~corosa y que le sin·icra pna prosrguir 
sus estudios y p~ra op;icitar a un grupo de -cstudic\sos Jrgentinos en 
las disrip!in<'ls hi!-~0lóljicas e histop:ttoJógicas. 

·En {'~ti' b horJtorio, in 1ugurado s~nci1famcnte. como sencilla 
fué siempre Ja vida d~ qui~n lo iba· a dirigir, ~in ruido~~ propa­
ganda periodíslica. \·dJmos diariamcmc cómo trJbajaba y bacía tra­
bajar \Jn sabio. Cómo desde las 8 d~ la mañana hasta las 8 de la 
noi:h~. con Ja interrupción ncasaria para el almu\•rzo y la corta ¡:día 
reunida en rl café o en su casa. realizaba el maestro sus coloraciones. 
cómo fas obs~rv41ba minucios:tmcntc, induciendo d~ las formas cc­
JuJares, ronn·ptos citofü.iológicos, y cómo dibujaba, con fiddidad 
Jos campos micro~córicos más dc:mostrati\•os. cfoctu3bJ bs micro­
fotografias y r~óct~bj los ('~critos ci~ntificos. una, do> y tr~s ,.l'crs. 
corregía las pruchs d\? impr.:nta y contrcbba la impr~s;0n d(' los 
Archivos de Hiscologia Normal y PJtológica, cuyos dos rnlúrncnrs 
-constituyen sin lugar a duda la más importante publicación hjsto­
Jógica riwdana. 

Bajo su mirada triste y carn.osa, severa a veas pero sinc~ra 
sicrnpr<', realiZJb:m sus ·trJbaios de inwstigación los discípnlos que 
por Ja mañ.rna y .Ja tarde concurrían al laboratorio. Salpicada por 
alguna anfrdota de? EspJ11a, amenizada por Jos ucucrdos de su pa­
tria, iba Don Pío orientando las inwstigacioncs. conigi.:ndo los 
errores. pi2ntc.:indo nu('VJ.s hispótcsis. induci~ndo posibiliclad('S, a}'U­

dando a unos, di.:tJndo a otros y dando el toqu~ finJI pr\!\'Ío a Ja 
publicación de] trJbajo. El olor de cr~osota y ele la piridina le re­
mcmmaban su qu~rido laboratorio de Ja Rcsid~ncia de EsrudiJntcs 
de Madrid. de cuya disposición tantas wccs nos hablara con amor, 
·pensando si<:mprc en volver a él para segÚir enscf.ando en España 
<on la grn~rosid:id de toda su vida. 



s~ntía placer comunicándonos lo que s:ibía, j::uds escondió. 
a\·aro, algím detalle técnico y su mayor alegria la di'mostraba cuJn­
dc tenía que cont~star a las weguntas que al principio t\'mcwsos 
no nos ;mimábJmos a formulár. Era U1• ma('stro en el sentido .mjs 
amplio cfo la p:ilabra, pues todC?S los qur tr:ibajJron a su bdo vi­
''Ícron algo de su vida, todos gustaron Ja miel de: sus horas fr!ic~s 
y el dolor de bs amargas. Fué un ma~stro porque tc~fa id~·:is pro­
pias que co!:rnni,ar, y no b:cion~s para r\'p:trtir )' porqu~ ac..:rdn­
dosc al dj!'~Ípulo le cbba el dcr('cho :t opinJr a \"('Ces en fnrm:t 
diferente a la suya. trat~ndo si~~1pre de n~gJ.r ~ fa \"i'rtfad ci:ntiiil7l 
y t('sprt:irla. Qué diferencia la qu~ existía entre Don Pío ffiJ('Stro 

y estos srudo-rna.?srros o profesores con doble ss como fl 1'.:s lbmaba. 
que incar~ccs por su mediocridad plra formar dis:ipulos, ~P~ nas 
si Ifogan a Hncr alumnos a los que rxigcn una obsecuencia rayana 
con el Si.rvilisrno. Quifo en nuestro ambí~nt~ ·no conoce a muchos 
Directores de Institutos y de Laboratorios, que faltos de capacid~d 
creadora, repiten rn sus clases la opinión de mengano y fa de zu­
tano con una ?pJratosidad que mJrcha paralela con su \"acuidad. 

Sólo Jos maestros tirncn discípulos que son los cnc:agados 
de perpetuar su obra, los otros tienen sub:ihrrnos )' pohr~ dd que 
equivocado llega a uno dr estos· antros "científicos" y ·no time la 
fuerza de ,·oluntad suficicnti' p:ira cortJr Cl cordón umbifüal <.;~1~ 
le tiene :ipris:onJdo. C01h.>zco :t1r,unos jównrs intdi~rnt·:-s que fal­
tos de e, i.:ntación no pucdm producir en la mrclid:ú.! d\! sus apti­
tudes y Vo\!n truncadas sus aspiracion-:'s invcstigadcras. 

La Facultad de l\h:dicina d~ La Plata. si.?mprc se :ar:ict~rizó 
por su espíritu 3mplio y generoso y por la mcntalic1ad liberal y 
dcmocr~tic;i de la mayoría de sus profcspr~s y cstudiantts. Pobr~­
mcntc instalada y defici~nt-:mcnrc cquipJda palpita e!& el ~Ir.u de 
sus componentes un .ansia inm~nsa de progrrs.u cicntificamcntc, 
adelantar técnicamcnt~ y dar a sus cátedras todlvía insuficicnh:mcn­
tc retribuidas, :un s\:ntido im·~stigador. 

La presencia de Río Hcrtcga en Buenos Aires movilizó inmc-­
di?.:Jmcnte a sus estudiantes y profesores, q"1irnes con el :ipoyo dd 
Prcí~sor O. Adorni ~ntonc~s d('cJno y del Prcsidrnt~ de la Univ~r­
sidaú Dr. Alfr~do PaJacios le nombraron Doctor Honoris Causl 
de la Univl'rsidad Nacion:tl de La Plata y Profr~or Extraordinlrio 
dP Histología y Embriología de 13 Fa~ultad de Medicina de aquella 
ciudad. 

Ante Jos <'Studiantcs y profrsort'.'s que apretujados ocuplban e: 
aula Pastcur de la Facultad d~ l\l~dicir-a de La Plat~ y los corr'"c~ 
res adyacéntrs, Don Pío ncn•ioso y emocionado, con pJlab~¿1s ::::­
cidas de las profundidades de su alma noble y g-cncrosa y en mi'ci:­
dc un sil.:ncio conmovrdor, agr:idcció b dcsi~~ación. La larga o\·a­
ción que ~iguió a .sus palabras y . el cariño y amante admiraci6~ 
con que le acompJñaron durante el ttrmpo que pudo dictar su ,·12s~ 
semanal sobr{' div,·rsos h'mas de ncuro-histol0gía, no fué oh-it.!: .::~ 
por Río Hortcga j:imás y porns días ant('S dr su murrte tod.avia ::-:~ 

rc:ord:ib:i rl t:ah~jo científico con qul' qu~riJ colaborar en Jos A;r;.;;­

lcs de l.i F~cnltad de ::\ll-dicina de La Pbta, laimnondo qu,:- ::: 
inmovilid:id no k p\?rmitirn: rralizar con esa finalid:id d rsn?:>: 
sobre fa rd.1.:ión t~e la min0g1ia con los histiocitos. 

J\dl·más d~ las cb~i:s que dictara pa_r:1 los estudiantes y ~::~ 
cont rari~mcnte a lo que se sude d'7cir, ('r:1n modelo d(' ex pos::=::-: 
orgi:-nada, clJra r didjctica diri~fa '"" Ja Cátedra de Histolo:,:::. • 
E1nbriología un .curso d~ s~m¡nario pr~ médin.•c: :i qui~ncs l<'s .:-::-

. ~ñaba- sus térnicas y oricnt=iba en sus trabajos. Muchas '\'('Cl'S :!: 
acompañé lo ,sábados a La Plata, viví su alegría y entendí pcr:~:­
tamcntc la franca camarJd~ría rápidamente cstablrcida c:itr~ : :-: 
participant<.·s drl curso, en el qu'c el Profesor de la materia, Ur. B::::· 
ben, )' el <le .Anatomí;i, Dr. Lambré. se sentían orgullosos y no ¿::­
minuídos al concurrir. 
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La i'nfcrm~dJd. fat~lml?nte, no k p~rmitió \'~r los. rc5ul~:::: ::: 
de sus cns~i1anzas, pero 1:i cátedra de lfotología de La Pb::;. ::::: 
uno de los rincones en ·los que la llama cnc1.•ndidJ por Hortcg~ cz:: 
los r~spfandorcs mjs intensos y .duradrros. Así lo quicr~n los z;::­
tcntrs al cur.so y así lo qui~rcn los cstud~:intcs que pronuncian e:·:. 
admiración su nom'Dr~ y que por b0c~ de un0 de sus 1rpri'seni3=::.::­
dcspidirron sus r~stos con s.:-ntidas }' emocionadas fras~s en el :..::: 
del sepelio. 

En todos Jos países fueron Jos estudiantes Jos que más le c;r.:.:­
sicron y en Esp:iña, dond~ nunca ac~ptó ninguna de las difrr~:::·:: 
cátedras que se le ofrecieron, fué a él a quien rl'curric1on c:n l;. ;. : . 
para que en acto público organiz:do por la Asociación profosi::-..:.~ 
de Estudiantes de Medicina, di~sc a conocer sus pur.!os de vi::tJ s:­
bre Ja r~forma de Ja enscñ:.nza universitaria. Dicen ta~ crónic¡!. -:­
cuentan los que prr~cnciaron aquel acto, que Jos aplausos r.::::-.­
dos a lo brgo de su discurso y la ovación final difícilmente po::.::. 

ser iguJladas. o~ su exposición p~rfoctamcntc aplicable ~n much:>s 
aspectos a nu~stro nwdio tomo algunos párrafos que dcmU\5lrlr. 
cómo este hombre de laboratorio conocía íntegramente las fall:is 
de la enseñanza y d.lba soh1cioncs que no le agradarían a muchos 

' p~t')fosores cavrrnícoJas y cstudñ.ntcs envejecidos. 

Rrfiriéndose a los profrsor<!s di'cía: La situación de los 
catedráticos es sum:iment~ vioknta. pursto que se rncucnttJn 
entre el ministro que les dicta con ad\?mán autoritario las nor­
mas de su conducta. y los ~studi:!mes que analizan cada un:> 
de: sus :ictos. Son un d~b~..- entre dos d~rí'chos y si aceptan su­
misos el que s~ ejrrcita d~sd~ arriba, n·pdrn airacbm.:ntc d 
que se ('jcrcc desde abajo. Este ad~mán de repulsa que Jos pro­
f csorcs suelen hacer cuando sus discíp-:;los intentan cjm:cr el 
dcr<'cho d~ fiscalización. d~ la rns~ñanza que bi.:n pg;m y 
mal Ii'Cibcn, es una rdíquja de otras i-pocas y pronto s~ es. 
fumará, quedando como un vago recu:rdo. 

Si puguntás~mc.s. c!ice más lejos, al 50 % de los prof .. -
sorcs por qué prrr.1anecen en la cátedra, y nos contest:iran 
sinceramente, nos dirían: unos, que p0r tener un sueldo s~­
guro que los libre de azarosa inqui~tud del mañana; otros. 
que para adquirir con~idcración )• her.ores sociales, y los más, 
que para situars.~ cn una plataíorm~ C(sdc la cuJl s~an bii:n 
\•istos por las g"ntes. No se sati!-.Íacm con exhibir d pcrr,l­
mino de catdrático, sino que adrn1ás lo explotan como ~s­

prjuc!o para su clientela. lby profrsorrs que pon~n tod:i !'U 
activicfad al sl!rvicio de la cli~ntcla prinda )' consid\'I :.ln 3 b 
cátedra como una carga que transportan dcsganadJnwntc. Re­
firiéndose a los estudbnt<'s dije: Soy optim¡sta y pr~vco qt!c 
en p]azo corto, ya que no inmrdiatamrntc, el ejemplo d\~ los 
buenos scr.á s~guido por la mayoría. Conscientes todos, no so­
lamente de vu~stros d,;rcchos, que es lo que h:ista ~hora b;i­
béis manifestado explícitamente. sino también de vuestros 
deberes, en CU}'a ~srimación \'JÍs con menos prisa, no íorml­
réis asociaciones profrsion"alcs d\! <'studiant~s. sino :igrupJcio­
nes vocacionales de estudiosos. Ahora que conocéis las wntl· 
jas de la agrupac?ón para cons~guir que vuestra voz se csi:u-· 
che y que la Univ~rsidad s~l d~ hecho para vosotros, d('b~ 
inquietaros Jas r~sponsJbilidad que hJbéis adquirido. No po­
dcis deteneros en la ruta comenzada, y si os guía en rf ccro. 



11n .i.dcal de sup.:ración }' pcrkccionami.rnto debéis meditar c;o-
brc la trasccnd~ncia de vucsaa conducta. Es buen augurio 
respecto a la pureza de \•ucst ras int~nci~.~~s. ese mi·in d;? ase­
soramfonto, en el que h~mos de marcaros el mejor rumbo 
para Ja cns~5anza de la m~áiciqa. . 
Est~ cariño d~ lo.e: i'Studiantrs por drl Río Hortcga, ·se evid\. !"ció 

taml-ién en el 1 i'r. C .. "":igreso de !v1orfologia r~alizado en Córdoba, 
3) que concurrió i:wit Jdo cspr'7ia]m,:ntc con ,·arios d~ sus discí­
pulos. Adrn1.-?s d~ las bri11Jnt-.•s comunicacion('S por él pr~smtJclas, 
d~ sus oportcnas y cbrJs internncioncs en las discusiones, la Fa­
cultad de !vl.:dicina de Córdoba gu:ndará un m:uerdo impcrcc~d,:ro 
dd grandioso Jcro organizado por Jos cst.udianti:·s en el que habló 
~obre ··L1 crn0ción ~5thica en la histología". 

P~ro de su hrrvc estadía en Córdoba nació también el afá,1 por 
p~rte de algunos jówncs histólogos cR r:-:>fundi:r:ir sus conocimien­
tos y en aplicar sus técnicas llegando uno de ellos más tarde a tra­
bajar durante una corta temporada en el Laboratorio de Investiga· 
dones histólogbs e histopatológicas. 

Al 1aborato1 io concurrieron histólogos de otros paises suda­
rnc-ricanos. En Urur,uly, PJraguly, Bolivia. Chile y Brasil hay estu­
diosos cntusbsmados rnn las corrirntcs histólogicas y técnicas del 
;ma('stro y son en la hora actual los que tirncn ]a responsabilidad 1.k 
continuar su obra. · 

Sus famosos di'scubrimicntos sobre el origm y significJdo de 
la microglia y d~ Ja oligodrndro~lia, rl'alizados en EspJña, que sí'rán 
explicados por su viL'jo discípulo Jiméncz d.? .Asúa, abrieron cJminos 
~n la ncuroh:stología normal y p:lto] ')gica y fueron motivo de im­
portantes estudios realizados <!n ~1 Laboratorio que dirigió en nu~stro 
país. 

La c:xistmcia de c~lulas ncuró21icas en el t~jido nervioso de los 
órganos ccntraks del .sistema, d~finitivamcntc cstudiadls por CajJI 
')~ Río Hort~ga, plantcablri la hipót~sis d~ su pr~st-ncid en el sist.::ma 
nen•ioso pcrif t:ico. Ya en su exhaustiva monografía so1.•rc la oligo­
dcndroglia que d~dicara a este gran español que es Avdir.o Gntirrrl'Z, 
que 'tanto ),a h-:cho por el acercami('nto cultural hispa1.">-argcntino. 
y por b educación de varias d~ nul'srras generaciones m~dicls, esta­
bleció del Río Hortcga la relación entre el oligodcndrocito cmt ral 
que .cn\·ueh-c a los cilindro-ejes y la célula de ~t:hwann que rodea 
a la midina puiJxónica de los nervios perif~ricos. Este concepto lo 
dió como ddiniti\·amcnte aceptado en el relato que sohr~ ni:~r ... "":;oiit 
J1icicra .en la SocicdJd de An~tomía Non¿1al )' Patológica <le Bu.::i(!lii 

.Aires. 
_ Con la colabora.ción del doctor Prado y fa mía, estudió b , 3 • 

ugoría de Jas cflubs qu(: en Jos ganr.Iios simpáticos y srnsiti\·cs ro· 
dcan a las células m-n·iosas y a su~ pro1ong~cion?s d~ntritic.ls y .1:.;1.). 

nicas. fü·~~an<lo ]XJ! inf,rm~dio d~ ~rna· \"Jria?':tc de su m~tc.~io :ir~<·~­
tico a la rnncJLsión d~ que rorú·spond.?n a Clqulas de cstirp~ nrn<,. 
glica y p0sib1irncnte cligodrndrica 

Todos 5akm~s d~ las difirnlt~d~s existentes. no ya rn d e~· 

nocimi-.:1¡to de la c·tiolo2ía .d~ Jos tUJ-;lOr~s. ~!nC' en su cb:::fio(Íl':. 
pc:ro ~sta Jifirnitad se agranda cuando se trata de los bla;tom~s fü:r­
vicws. Es qui: así como el -t-cjido nervioso l~'Jrmal ncccsitl p.lr.1 
su total conocimi.?nto .lar¿os añ0:: de labor y el descubrimiento y 
aplicación de técnicas colorim~tricas totalmente difon:ntrs a fas cm­
pkacias en los ckmás tejidos, así también en el {'Studil,; de les tumor~,; 
nerviosos fué n~asaria la apli~ació:ió del mhodo del c.::rbonat0 a:-­
géntico de Río Horti.'r,a para p0derlos ciifcrcnciar )' clasificar wn 
un criterio citog~né!irn. Sus dos monografías publicJdJs en Es­
j1;lña SOll Jas rn5s .1C:lb.1da CXpri'siéJn dr cbridad doctrin:?rÍJ y e: 
CXJctit ud Íntcrp: ~ i .:ltÍ\'J y sólo r] ci\·~:t..'11QCi:ni~·n te- in-:p~rd(.1:!Jl''.~ 

qur de Ja cicnciJ }1ist<.°>!q_:!ca c~pJñol.t s.i: ti~·nc ~n otro~ p:ds"·s y ~~­

pcri:1lnh'ntr rn Jos dr 11.:bb in~l~sa rxpfü.ln Ja ap:uición dt.• tr:lh.1-
jos muy infrrieir~s sobre este t('ma, :ilgunos d\? los cuak.s son sin 
cm barr.o 1a g uÍJ histolécii.:a de los n~uwciruj:inos. neurólosos ;· 
\'St udi;w t cs. 
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En nuc1¡tro pJ.is continuó .sus invrstig:lcionrs sobre algun.:,s 
tópicos confusos o sobre otros <:n Jos qu~ cr~yó necesarias algunas 
r('ctificacioncs de sus rnncrpros ;tn~rriorcs. Publicó así diversos í'S· 

tudios ma~nífic;¡mcntc docum~ntados sobre la ncurobbstomJs. oli­
godrndrogliomas, ncurinomJs. ncurofibromas y mcningorxot\?lior.u~ 
Salvo algunos puntos, cr~t~os que dejó ... i·~finitivarncntc · acbrJdos 
-dentro de lo ul:iti\·o de las cosas d~fini·.ivas- el capítulo d~ ks 
bJastomas del sistema nen·ioso central p~1if rrico. El primer con­
gr~so sud-:tm~ricano de Neurocirugía adoptó por aclamación su cll· 
sificación, la cual es por otra parte la qUP con oc.en nuestros cst udi;in­
tcs y siguen los histopatólog0s, ncrólogos y nrurocirujanos ar­

gentinos. 
Tenía en prcpJración un arlas sobr~ este tema, basado en \'l• 

1 i0 s mil~s de pr~parados, histológicos. Con el a;nigo Prado nos hc­
ra"s comprometido a publicarlo como su obra póstum:l. poni~ndo 
,n ello todo el cJriño y h devoción que el gran maestro se merece. 

Si muy ~r.mde es el mérito de Río Hortcga por sus inwstiga­
ci0nts histoI 5~iG1s e histopato10gicas; no sólo dd tejido nervioso 
.!\i:w de todos los ctros qu~ constituyen el o:pnismo humJno. t.am-
1 ifo Jo es por d cks.:ubrimi.:nto d~ u:ia térnicJ de color:?ción, que 
(;'fl sus mtíltipks \',1:irntt.·s. much.:is de cJias r~ali?..élÓJs <.'n nu~srro 

p.1is, permiten Ja YisuaJización d~ casi todos los rnmpom·nh·s (C­

lubrcs y estruc:uras hi'irioides. Esta t~cnica cono:ida con el nombre 
d~ imprfgn~ci6n ~r2.l':Hin:i al carhon:tto de r!Jta JnwniuJl ck Río 
JJmt~ga es dt- un Y.:i]or in:1pri'.:iJhl~ en his?ología modrmJ y su 
~mpko será fucnt~ inJgo~:lhl~ de hJ1Jazgos }' nuc\·as inkrp:-~1.:icio­
n.:s. Sólo un espíritu de ruíjna y de comodidad por p:irtc de muchclS 
histólogos e hisrop~tólogos son Jos causantes de su poco uso. 

Es innrgabJc qu~ en un ~aboratorio histológico l'l trJb.ljo co­
mún y ordinuio rsta1 á a cargo de p-:rsonll idóneo, qu~ cuando es 
intdigrnÚ y hfoil cumpfo pcrfrctamcntc, bajo la sup~n·isión del his­
top.itólogo, 1a misión qu~ Je corri>!-pond~. p~ro es impri:scindiblr rc­
con()(cr que en infinid:ld de r:i~os. cspcci3lmrntc cuando se dt.?Sl'ª 

Jfinar un di.1~nústirn o r"'~liz:u estudios de inv~:stigJi:ión, son nt'­
(c:s:iriJs técnica5 que sólo fas pnrd~ y las dc1'e rkctuar prrson:?Jm.:n­
tr d histólogo o C1 hi~top~t61oro. No es posible conformJ.rs? c., 
rstos cJsos con el cx:rn1i·n micrc5:Ój)Íco de una bandeja de prepara­
dos. colorcdos Ja mJyoría de :.-:s wcrs fXdusivamrnre con h~ma­
tt"xiJinJ-cosinü. El microscopista qu~ investiga ,la estructura de un 
órh:mo, la morfologÍl trxtual, Ja citomorfología o Ja fisiolo?,Ía celu­
lar deberá cfcctnJr pcrsona1mcntc todos los tiempos t~rnicos p:?r.l 
poder tener así absoluta seguridad en la wrJci<l:id d~ los rcsültJdos 
obtenidos. Quien puh!ica trabajos científicos histo!Z•giros qur prc­
lcnde sean de algún ,-aJor d,:-bl.'rá, cuando cmp1c~ bs ti-rn!c:ts de 
Río Hortcga, r,:-~liz.:.r~Js pasonalmcnte y en cada cort.:- sabr~ rnrnn­
trar hcí:hos nuevos r posibilidades. 

En los i\rch:Yos de Histología Norn1JI y Patológi.:a in1.:ió Don· 
Pío Ja publicación de ·una r~\·isión de sus tfrni~as con bs numero· 
sas variantrs cns:pdas en nu<.'stro país y con la microfotognfía 
corrcspondicm~. que p.:rmitcn. apr~ciar sus cxtraordi:iJrios r·.~11!-­
,lldos. 

En algunos bborJtorios de Buenos Aires y del interior de la 



) 
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Rcpúbfüa, los histólogos que no .sub-estiman el trabajo manual. 
sino que lo comid~ran el complemento indispensable de su cono­
cimimto, realizan investigaciones con el método del carbonato d~ 
plata amoniacal. Sus rcsult~llos se verán seguramente dentro di' 
poco tiempo. 

Ll influencia de del Río Hort~ga t:n nuestros mrdios histoló­
gicos será valorada cuando sus· jón·nt's discípulos comi~nccn a pro­
ducir si~ui..:-ndo su m~todo de trabajo, sus normas de conducta y 
sus rnscñanzas. Ens.:ii;rnzJs que H'p:trtió toda la vida, que nos bs 
dió ~n rl laboratorio, m la ''ida diaria, y d~sdc su lecho ~e cnfrr-

.. mo. Rl'cu,:rdo que una tudc, al ir a \'Ísitarl~ al Sjnatorio, poco tiem­
po antes de morir, hahlé cor.io al pas~r de la amnistía decr\:t~da por 
e] gobierno i'Spañol. C(1fl una mir:ida ffiU}' triste In<' respondió: .. 110 _ 

<r~o en "'S~ amnisría y no la podda aceptar por mis convicciones y 
porque }1ny mucha gmte que cree en mi." Fué su í1l:ima kcciónp 
11na kcc~ón de dignidad. 

Quieran fas f ucrzas morales de todo el mundo, que nunca ja­
más t.:-nga que morir en ti~rra extraña el que cr~e y lucha por b 
libertad. 

MOISES POLAK 

('.(Jnfcn·nc:a I•TOr.unciada en <'l Cole~io lAlm; de 
Estudios S\Jlleriort-s, en el r.~to de home>naje a 

¡no <2el JUo Hortega, el 12 de Julio de l!lffi. 
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